
La asociación de 
ertzainas Mila Esker 
rinde tributo a Juan 
María Quintana, la 
sombra de Zamarreño 
cuando ETA lo asesinó 

VITORIA. La vida de Juan María 
Quintana dio un vuelco en 1998. 
Era ertzaina y trabajaba como es-
colta. El 25 de junio protegía al 
concejal del PP de Rentería Ma-
nuel Zamarreño cuando iba a 
comprar el pan. Una moto bom-
ba colocada por ETA acabó con la 
vida del político y dejó incapaci-
tado para el servicio a Quintana. 
La secuelas físicas y psicológicas 
fueron muy graves. Tenía solo 25 
años. Nunca volvió a trabajar. 

No existe un cálculo oficial so-
bre cuántos escoltas se jugaron la 
vida durante los años de plomo. 
Eran sombras, la figura menos re-
conocida en la lucha contra el te-
rrorismo. Ertzainas, policías na-
cionales, guardias civiles, seguri-
dad privada... Se estima que en 
los momentos de mayor actividad 
de ETA tuvieron que ofrecer pro-
tección a más de 1.500 personas 
de forma simultánea.  

En el caso de Zamarreño eran 
cinco personas las que se turna-
ban para protegerles a él y a José 
María Trimiño, el otro concejal 
que el PP tenía en Rentería. «Sa-
bemos que en ocasiones los es-
coltas evitaron atentados y secues-
tros, pero no sabemos cuántas ve-
ces lo hicieron porque los atenta-
dos que no se cometen, no se ven». 
La frase es de Florencio Domín-
guez, director del Memorial de las 
Víctimas del Terrorismo de Vito-
ria que ayer acogió el homenaje 
que la asociación de ertzainas Mila 
Esker brindó a Quintana. 

El tributo fue para él, pero tam-
bién para el resto de «ángeles de 
la guarda» de quienes estaban en 
el punto de mira de los terroris-
tas. Un trabajo invisible, pero no 
tanto. Y de un valor incalculable. 
¿Cuántas vidas salvaron? Nunca 
se sabrá. Uno de los principales 
dirigentes de ETA, Garikoitz As-
piazu ‘Txeroki’, reconoció una vez 
que su presencia «dificultaba so-
bremanera» las acciones de la 
banda, según recordó Domínguez 
durante el tributo de Mila Esker, 
asociación creada hace un año 
para reconocer la labor de los 
agentes frente al terrorismo. 

El acto fue muy sencillo. Y la 
emotividad, incontenible. Quin-
tana recibió una medalla y un di-

ploma en reconocimiento a la la-
bor y el mérito policial. «Eres un 
referente como ertzaina que cum-
plió con creces con su labor», le 
dijo Julio Rivero, presidente de 
Mila Esker. También entonó el 
‘mea culpa’. «Nunca estuvisteis 
solos, aunque en muchas ocasio-
nes os hayamos hecho sentir así». 
Por eso es importante recordar-
lo. «La memoria es el agradeci-
miento del corazón». Quintana les 
escuchaba atentamente desde la 
primera fila de espectadores. 
Rehúye los focos y el protagonis-
mo. Las secuelas siguen ahí. No 
es agradable recordar. 

«Celebrar la vida» 
Presidió el acto Naiara Zamarre-
ño, hija del político al que Quin-
tana protegía. Su hermano y ella 
eran pequeños entonces, no po-
dían saber que la vida de su aita 
dependía de aquel «chico de las 
zapatillas rojas». Pero conocían 
lo «importante» que era para él. 
«Hoy celebramos contigo la vida, 
Juan Mari», le dedicó, visiblemen-
te emocionada. «Queremos agra-
decerte la labor que llevaste a cabo 
y transmitirte el apoyo y el cari-
ño más sincero de mi familia». 

Sin darse cuenta, Zamarreño 
también liberó al escolta de la pe-
sada losa que suelen llevar quie-
nes no pueden impedir un asesi-
nato. «Nadie lo podía haber evi-
tado. Gracias por proteger a mi 
aita hasta el último momento», le 
expresó, emocionada. El agente, 
que no quiso realizar declaracio-

«No sabemos cuántos atentados  
y secuestros han evitado los escoltas»
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Rivero, Zamarreño y Domínguez presidieron el sencillo acto que tuvo lugar en el Memorial de las Víctimas del Terrorismo.  MILA ESKER

LAS FRASES

Julio Rivero 
 Presidente de Mila Esker 

«Los agentes nunca 
estuvisteis solos, aunque a 
veces os hayamos hecho 
sentir así. La memoria  
es el agradecimiento  
del corazón» 

Naiara Zamarreño 
 Hija de Manuel Zamarreño 

«Han pasado 23 años pero 
sigue doliendo, no se 
olvida nunca. Hemos 
sufrido mucho. Queremos 
agradecer a Juan Mari lo 
que hizo por mi aita» 

Florencio Domínguez 
 Director del Memorial 

«Seguimos teniendo una 
deuda moral con los 
políticos y sus escoltas, 
que se sacrificaron y 
comprometieron con  
la democracia»

Momento en el que Quintana recibe un detalle de parte de sus compañeros.  ESAN
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El PP recuerda a José 
Ignacio Iruretagoyena 
con un acto en Zarautz 

El PP vasco recordará hoy en Za-
rautz a José Ignacio Iruretagoye-
na, concejal popular de la locali-
dad guipuzcoana asesinado por 
ETA hace 24 años. El 9 de enero 
de 1998, un comando integrado 
por ‘Txapote’ e Irantxu Gallaste-
gi adosó una bomba a los bajos 
de su vehículo, que estalló en 
plena calle. Estaba casado y te-
nía dos hijos de corta edad. Com-
patibilizaba su cargo en el Ayun-
tamiento con su trabajo en una 
empresa familiar. 

El acto de hoy estará encabe-
zado por el presidente del PP 
vasco, Carlos Iturgaiz. El home-
naje comenzará a las 11.00 ho-
ras en el monumento a las vícti-
mas, en el parque de La Rosale-
da de la calle San Ignacio. Con-
sistirá en una ofrenda floral. 
Iturgaiz estará acompañado por 
la presidenta del PP de Gi-
puzkoa, Muriel Larrea, y de otros 
representantes del partido.

nes, escuchó junto a su familia el 
breve relato de lo que supuso en 
la vida de la familia Zamarreño el 
zarpazo del terrorismo. 

Más de dos décadas después, 
las cicatrices aún supuran. «Han 
pasado 23 años pero sigue dolien-
do, no se olvida nunca. Hemos su-
frido mucho», relató la hija de Za-
marreño entre sollozos. Hace solo 
tres años que contactó con Quin-
tana por primera vez. La huérfa-
na quería sanar heridas. El acto 
de ayer también contribuye a ello: 
«Se tenía que hacer», dijo. El pa-
sado sábado Naiara también par-
ticipó en una mesa redonda con 
otras víctimas de ETA y de los GAL 
organizada por Sare, la platafor-
ma de apoyo a los presos de ETA. 
Un encuentro inédito. Un esfuer-
zo por «tender puentes entre dos 
orillas» separadas por el desga-
rro de una época no tan lejana. 

Al acto del Memorial acudieron 
ayer una treintena de personas. 
La mayoría, ertzainas. También 
el líder del PSE en Gipuzkoa, José 
Ignacio Asensio; el portavoz del 
PP en el Parlamento vasco, Car-
melo Barrio, y el coordinador de 
atención a las víctimas del Gobier-
no vasco, Enrique Ullibarriarana. 

El homenaje concluyó con un 
vídeo en memoria de los quince 
ertzainas asesinados por ETA. So-
naba ‘Sirenas’, de La Oreja de Van 
Gogh. La canción narra la histo-
ria de una madre que cuenta a su 
hija un asesinato de ETA. Al aca-
bar, la letra quedó flotando en el 
aire: «Que no pase nunca más...».

la validación de la reforma la-
boral en el Congreso. Ha con-
seguido el acuerdo con patro-
nal y sindicatos, tal como re-
quería Bruselas. Pero el pacto 
no puede ir lacrado sobre el tí-
tulo de la derogación laboral 
del PP, sencillamente porque 
no lo es. Bildu y ERC están de-
cepcionados. Por eso Sánchez 
ha redoblado su presión sobre 
el PP. Y en el partido de Casa-
do se han desatado las lógicas 
contradicciones precisamente 
porque no es una derogación, 
sino unos retoques de la refor-
ma que instauró la fórmula de 
los ERTE. ¿Por qué no votarla? 

Los complejos de Casado 
ante Vox impiden al dirigente 
del PP actuar en consecuen-
cia. Una actitud que, por cier-
to, nunca mantuvo Sánchez 
cuando estuvo en la oposición. 
Casado está atrapado entre 
dos fuegos. Si no apoya esta 
reforma que tanto se parece a 
la de Rajoy y a la que han acce-
dido los empresarios, Sánchez 
le acusará de falta de sentido 
de Estado. Si decide avalarla, 
Abascal le señalará como sal-
vador de este Gobierno. Se le 
presenta una oportunidad de 
oro para demostrar que lidera 
una alternativa fiable. Vere-
mos si sabe aprovecharla.

L a única certeza que tene-
mos, al empezar el año en 
plena sexta ola de conta-

gios, es que las urgencias hospi-
talarias están colapsadas y que 
los colegios abren hoy sus puer-
tas. Todo lo demás es un paseo 
entre brumas. La tendencia a 
‘gripalizar’ los contagios por 
ómicron más bien parece un re-
curso de los responsables guber-
namentales para lavar sus con-
ciencias y justificar su inhibi-
ción. Si nuestro país es de los 
más vacunados y, al mismo tiem-
po, bate el récord de los conta-
gios en la Unión Europea, algo no 
se está haciendo bien. Reina la 
improvisación pero Sánchez se 
lleva la palma envuelto en su 
capa de triunfalismo, ausente de 
empatía con el temor de tantos 
ciudadanos que viven entre la in-
seguridad y la resignación.  

Estamos en el tercer año de le-
gislatura de Pedro Sánchez. La 
segunda parte del partido será la 

decisiva si, a mitad de curso, so-
mos capaces de dominar la crisis 
sanitaria. Es un año ‘puente’ con 
un calendario electoral en cier-
nes, en Castilla y León y Andalu-
cía. Las urnas autonómicas pue-
den ir consolidando al PP como 
alternativa de gobierno en clave 
nacional si Casado no comete de-
masiados errores.  

De momento asoman los pri-
meros sondeos para avisar a Pe-
dro Sánchez, desde el flanco 
amigo, que peligra la prolonga-
ción de su contrato de alquiler en 
La Moncloa. Que se divisa un 
Congreso cada vez más ingober-
nable y necesitará ganar con más 
holgura que la mayoría que le 
proporcionan sus socios de Po-
demos. Sánchez, por esa razón, 
no baja la guardia y se mantiene 
en campaña permanente. Ni un 
día sin aparecer en los medios. 
Sus socios ya han podido com-
probar su facilidad para desde-
cirse de sus promesas, pero sa-

ben que no podrían arrancar 
tantas concesiones a un gobierno 
de centro derecha. Este fin de se-
mana salieron a la calle para se-
cundar las concentraciones a fa-
vor de los presos de ETA. Con la 
excarcelación en el horizonte. Es 
su habitual forma de presionar a 
la Justicia aunque en el fondo re-
conocen que están contentos con 
las negociaciones que están 
manteniendo con el Gobierno. 
Junts, ERC, la CUP y ANC hacien-
do de coral de los presos que es-
tán cumpliendo penas por haber 
cometido delitos de sangre. To-
dos a una menos el PNV que, 
ahora que ve a Bildu tan decidida 
a pujar por el poder de Ajuria 
Enea, se desmarca de las mani-
festaciones pro ETA para marcar 
distancias de sus competidores 
electorales. 

Otegi, una vez blanqueada su 
historia gracias al PSOE (y antes 
al PNV), va a por todas. Pero a 
Sánchez le preocupa mucho más 

TONIA ETXARRI

El año ‘puente’

La red ciudadana  
de apoyo a los presos 
augura que la política  
de acercamientos de 
Sánchez acabará con  
la dispersión este año 
OCTAVIO IGEA

 
La plataforma ciudadana de apo-
yo a los presos de ETA se encon-
tró el sábado por la mañana, ape-
nas unas horas antes del inicio 
de las marchas organizadas en 
Euskadi, Navarra e Iparralde, con 
un inesperado reproche del PNV. 
Portavoces jeltzales se mostra-
ron críticos con los últimos ac-
tos de Sare. No gustó, especial-
mente, el de Nochevieja en Mon-
dragón. El que iba a homenajear 
a Henri Parot hasta que el revue-
lo político y judicial obligó a dar 
marcha atrás. 

Sabin Etxea ha decidido rom-
per la tradicional unidad de ac-
ción del nacionalismo vasco a fa-
vor del acercamiento y la flexibi-
lización de la política penitencia-
ria. Lo hizo anunciando que el 
PNV no volverá a participar en 
más actos reivindicativos. «Es la 
hora de la negociación política», 
proclamaron. 

La decisión pilló el sábado a 

contrapié a los referentes de Sare. 
La vía social y la política «son 
compatibles», dijo el exconseje-
ro Joseba Azkarraga mientras se 
desarrollaba la marcha de Bilbao.  

Ayer, en una comparecencia 
más reposada convocada para 
hacer balance de los actos del fin 
de semana, Azkarraga apostó por 
que todas las formaciones polí-
ticas vascas trabajen «conjunta-
mente» para intentar acabar con 
la política «de excepción» que se 

aplica a los presos de ETA, por lo 
que negó que el entorno de los 
reclusos vaya a entrar «en coli-
sión» con el PNV pese a su deci-
sión. 

Azkarraga agradeció la res-
puesta ciudadana a sus convoca-
torias, en las que participaron, 
según sus estimaciones, «dece-
nas de miles» de personas. Y au-
guró que 2022 puede ser un pun-
to de inflexión para las deman-
das que rodean a los presos, ya 

que cree que si el Gobierno cen-
tral mantiene su política de tras-
lados la dispersión podría darse 
por concluida en los meses veni-
deros. «Lo contrario sería un fra-
caso colectivo», dijo. 

Según Sare, de los 175 presos 
de ETA que cumplen condena en 
España, más de la mitad (91) lo 
hacen ya en cárceles del País Vas-
co y Navarra. El resto están in-
ternos en prisiones del centro o 
el norte del país.

191 marchas a favor de los presos se celebraron el sábado en Euskadi, Navarra e Iparralde.  MAIKA SALGUERO

Sare «no entrará en colisión» con el  
PNV por desmarcarse de sus marchas
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